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EDITORIAL
COMPROMISO HACIA LA EXCELENCIA
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Recientemente Colciencias clasificó a Colombia
Médica en la categoría A1 como un justo reconoci-
miento a la labor de publicación científica durante
cuatro décadas, al haber logrado que sus artículos se
puedan consultar e informar en veintidós bases de datos
internacionales donde se incluye la del Instituto para la
Información Científica (ISI-Thomson), y contar con un
factor de impacto (SCIMAGO). Todo esto por tener un
compromiso hacia la excelencia.

En sus comienzos la publicación de Colombia Mé-
dica se hizo en papel con un tiraje de mil ejemplares
trimestrales para distribución nacional y canje extenso
y solicitado con bibliotecas de prestigiosas universida-
des del mundo. Publicar la revista por la red fue un paso
decisivo para aumentar su difusión a gran escala. Los
registros de lectura e informes de las bases de datos
internacionales muestran que una parte muy considera-
ble de consultas (60%) se hace en países de los cinco
continentes para superar en promedio mil consultas por
día.

La calidad de una revista se mide por el grado en que
contribuya al conocimiento nuevo, por el debate acadé-
mico de los temas de mayor controversia que tiene
como eje central la frontera de los aportes a la ciencia
y el estado del arte, y se refleja en el grado de citación
de sus artículos en publicaciones del más alto nivel.
Investigadores de veinte países en tres continentes han
comunicado sus aportes de investigación en Colombia
Médica, lo que demuestra y comprueba su visibilidad no
sólo para los lectores habituales sino también para la
comunidad científica internacional.

La Universidad del Valle es una entidad de estudios
superiores distinguida por el gobierno nacional por sus
elevados patrones de excelencia y clasificada por
SCIMAGO como la universidad pública colombiana
con la mayor visibilidad científica. Este apoyo insti-
tucional a la investigación, en todas sus dimensiones, ha
permitido desarrollar un reglamento interno que obede-
ce a la estructura universitaria pero al mismo tiempo
mantiene una independencia editorial para conservar
sus altos estándares.

Colombia Médica trabaja para implementar el so-
metimiento de los artículos, el proceso de evaluación por
pares y el manejo de la decisión editorial con un sistema

automatizado (web manager) que agilice estos meca-
nismos importantes a fin de que los autores utilicen en
una mayor proporción el idioma universal de la comuni-
cación de la ciencia. Los dieciseis artículos de este
número se han recibido de cuatro países de dos conti-
nentes, más de la mitad de ellos escritos en inglés lo cual
demuestra que se avanza en el logro de los objetivos
propuestos.

Por último, me permito hacer referencia a un proble-
ma de salud pública que continúa sin solución en Colom-
bia y es abordado de alguna manera por los autores de
varios artículos en este número. Según el Fondo de
Población de Naciones Unidas la mortalidad materna es
la meta de desarrollo del milenio que menos se cumple
en el país. El Instituto Nacional de Salud de Estados
Unidos (INH) ha hecho un llamado para disminuir las
brechas de investigación entre las diferentes disciplinas
como la única vía para encontrar algún día, la etiología
y prevención de la pre-eclampsia, primera causa de
muerte materna en Colombia. A pesar de que su causa
es desconocida, sí hay acuerdo en que se trata de una
enfermedad de origen multifactorial; por tanto, las ac-
ciones para su prevención deberían ser en este sentido,
como lo presenta el artículo de la revisión de temas.

El aumento en cobertura del control prenatal, el
aumento del número de controles prenatales, el aumento
de la cobertura de la atención institucional del parto, no
está de acuerdo con las altas cifras de mortalidad
materna que se observan en varios países de la región,
y que demuestran problemas en la calidad de la atención
y un alto grado de incumplimiento en las normas y
protocolos. Esta situación amerita una profunda re-
flexión. Los gobiernos, la academia, y la sociedad en
general tienen una responsabilidad social para modificar
este grave problema que afecta en forma muy sensible
la calidad de vida especialmente de la población más
vulnerable.
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